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Tradicionalmente, el término educación se vincula de 
forma directa y estrecha con la institución escolar 
en sus diversas modalidades. Podríamos afirmar, in-

clusive, que en el nivel del sentido común este nexo es casi 
naturalizado. Comprendemos, con Pineau (2010), que dicha 
asociación se debe a que la escuela devino forma educativa 
hegemónica producto de un complejo articulado de factores 
en la expansión de la modernidad occidental.

No obstante, consideramos que las otras formas edu-
cativas no escolarizadas que coexisten en la sociedad son en 
ocasiones invisibilizadas, ignoradas o deslegitimadas desde 
la racionalidad academicista que impera en nuestro contexto 
sociocultural 1. Frente a lo cual, nuestra reflexión parte de 
que “[n]o existe un lugar exclusivo del saber ni espacios don-
de, a priori, la producción del saber quede excluida” (Uranga, 

1 Esta lógica tiene su origen en el proceso de constitución histórica de la mo-
dernidad y su consecuente efecto epistemológico: la imposición del patrón oc-
cidental de conocimiento científico como la forma universal de conocimiento. 
A partir de este momento, los otros formatos de saber fueron silenciados o 
localizados en un lugar marginal. Se generaron así las condiciones para la sub-
alternización de las prácticas intelectuales extraacadémicas (Lander, 1997).
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2010, p. 13). Así, en el 
presente artículo anali-
zamos un espacio edu-
cativo poco reconocido 
como tal: el movimiento 
social. De manera con-
creta, indagaremos la 
lucha ambiental desde 
una mirada particular, 
pues no solo la conce-
biremos como ámbito 
de acción política, sino 
también como espacio 
epistémico y terreno de 
construcción de sujetos 
y proyectos sociales.

Partiremos de una concepción de 
educación que trasciende el espacio for-
malmente escolarizado para reconocerla 
como un conjunto de procesos que contri-
buyen a la humanización de sujetos (Cal-
dart, 2003). Adherimos a una propuesta 
heredera de las pedagogías populares 
que entiende la educación, en tanto ac-
ción cultural, como un conjunto de pro-
cesos de formación de sujetos totales, en 
contraposición a las concepciones educa-
tivas centradas en formar sujetos frag-
mentados, instrumentales, competentes 
y hábiles en conocimientos útiles y so-
cialmente funcionales (Arroyo, 2003).

En consecuencia, analizaremos la 
dimensión educativa del movimiento eco-
logista costarricense, en la expresión que 
toma su campaña contra los transgéni-
cos, interrogándonos por lo que Arroyo 
(2003:30) denomina las “virtualidades 
formativas de los movimientos sociales” y 

reconociendo, además, la creciente impor-
tancia que este actor ha adquirido en la 
escena sociopolítica en las últimas déca-
das, su trayectoria histórica y su inciden-
cia a nivel nacional. 

Iniciada en noviembre de 2012, la 
campaña anti-transgénicos ha tenido 
como actores cardinales a organizacio-
nes ecologistas y ambientalistas y a gru-
pos de base comunitaria liderados por la 
Federación Ecologista Nacional (Fecon). 
Su propósito fundamental en el nivel co-
yuntural es que el Gobierno central y las 
autoridades locales impidan el ingreso de 
maíz transgénico al país, como una for-
ma de protección a la salud humana y de 
defensa de la agricultura y el ambiente. 
En el nivel estructural, el movimiento de-
nuncia y resiste las lógicas transnaciona-
les de comercio que anteponen el lucro al 

A. Baltodano. Feria del agricultor de Atenas, Costa Rica.

equilibrio ambiental, al respeto a las cul-
turas locales, a la soberanía alimentaria 
y al bienestar común.

Hasta noviembre de 2012, el movi-
miento anti-transgénicos tuvo como prin-
cipal actor demandado al Estado costarri-
cense, en su figura de Gobierno central. No 
obstante, ante la incapacidad de este de 
procesar las demandas sociales y ofrecer 
una respuesta pertinente al conflicto, la 
apuesta del movimiento fue descentralizar 
el conflicto y recolocarlo estratégicamente 
en el nivel local. La lucha se trasladó a los 
cantones y redirigió los esfuerzos orga-
nizativos hacia el logro de “declaratorias 
municipales” que, en seis meses, abarca-
ron casi el 75 % del territorio nacional.

A nivel político-organizativo, la ex-
presión del conflicto en las redes de infor-
mación y comunicación jugó un notable 
papel en la campaña, especialmente en el 
proceso de articulación de acciones locales, 
nacionales e internacionales. Las páginas 

web, blogs y redes socia-
les fueron centrales en 
la divulgación del con-
flicto, permitieron socia-
lizar insumos escritos y 
audiovisuales de diver-
sa índole 2 creados para 
informar y sensibilizar 
a la población sobre los 
riesgos asociados a los 
organismos transgé-
nicos y el agronegocio. 
Además, los medios 
electrónicos publicaron 
una gran cantidad de 

notas de prensa a partir de los comuni-
cados emitidos por las organizaciones del 
movimiento. 

Con base en el principio de autono-
mía municipal, grupos de base comunita-
ria demandaron a sus gobiernos locales la 
declaratoria Libre de transgénicos, como 
una medida de protección ante la falta de 
certeza científica respecto a los impactos 
asociados a estos organismos. De tal forma, 
autoridades municipales y vecinos partici-
paron en una experiencia democrática que 

2 De acuerdo con el informe de labores de Fecon (2013), 
solo entre diciembre de 2012 y abril de 2013, las accio-
nes de movilización fueron acompañadas de 26 comu-
nicados que generaron casi 400 notas de prensa a nivel 
nacional, de cerca de 15.000 volantes, de más de 20 
productos audiovisuales, así como de una gran canti-
dad de foros, paneles y mesas de discusión. Se coordinó 
una exitosa campaña de firmas en línea y se lograron 
más de 60 pronunciamientos de apoyo de instituciones 
públicas y organizaciones sociales nacionales e inter-
nacionales. Además, se confeccionó el documento Guía 

para lograr un cantón Libre de Transgénicos.

A. Baltodano. Feria del agricultor de Coronado, San José.
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implicó una reapropiación simbólica de los 
territorios para su defensa y protección.

El resultado de este proceso es pro-
pio de una tendencia latinoamericana 
que, de acuerdo con Calderón (2012, p. 
17), conduciría al “desarrollo de una nue-
va política centrada en relaciones cons-
tructivas entre los actores y las gestiones 
municipales que se caracterizan por ser 
legítimas y eficaces, poseer agencia ciu-
dadana en los procesos y, en definitiva, 
construir una democracia de ciudadanía 
a escala local”.

En balance, consideramos que el 
impacto de esta campaña trasciende sig-
nificativamente el actual freno al ingreso 
de maíz transgénico en casi el 90 % de los 
municipios costarricenses; los grupos han 
avanzado en la sensibilización de la opi-
nión pública sobre los riesgos asociados al 
cultivo transgénico y, con gran legitimidad 
acumulada, han presentado un proyecto 
de ley para el establecimiento de una mo-
ratoria nacional de 10 años. Aun más allá, 
creemos que el conjunto de acciones des-
plegadas a lo largo y ancho del país, en el 
marco de tal propuesta ecologista, asume 
una dimensión pedagógica relevante. 

En nuestro criterio, esta experiencia 
de lucha socioambiental, con sus tensiones 
y contradicciones, opera como un núcleo 
pedagógico de la propia sociedad costarri-
cense que, en tanto acción cultural, im-
pulsa sensibilidades y concepciones con-
trarias a la lógica deshumanizadora que 
atenta contra la naturaleza y la vida.

Las demandas de las organizaciones 
ecologistas y comunitarias van más allá de 

las necesidades básicas para la reproduc-
ción de la vida y reivindican la construc-
ción de otros modos de existencia social, en 
el sentido de resistir la lógica corporativa 
e impulsar prácticas más favorables a la 
sana convivencia entre los seres humanos 
y su entorno. Asimismo, impulsan la siem-
bra de maíz criollo para autoconsumo, 
práctica hoy subalternizada por la imposi-
ción del gran negocio agroindustrial.

Consideramos que, en la dinámica 
de las luchas socioambientales, los esfuer-
zos por proteger o defender la naturaleza 
y la vida, e incluso las acciones de reivin-
dicación básica de dignidad humana o co-
munitaria, enseñan a la sociedad sobre los 
procesos de transformación y las rutas más 
constructivas -en el sentido ético-político- 
de avanzar hacia su concreción. Induda-
blemente, en esta experiencia, la estrate-
gia de descentralización del conflicto y su 
inusitado éxito aportan a la formación de 
la cultura política de nuestro movimiento 
popular y, en general, de la sociedad costa-
rricense. Paralelamente, proponemos que 
los movimiento sociales provocan en su 
interior condiciones para la formación de 
sujetos, en tanto sus prácticas nos remi-
ten a un proceso de “hacerse humano en la 
historia” cuestionando el modo de ser de la 
actual sociedad capitalista y sus formas de 
reproducción (Caldart, 2000).

A partir de estudiar y acompañar la 
experiencia de lucha del Movimiento Sin 
Tierra, Caldart (2000) afirma que “partici-
par del movimiento de lucha va educando 
un modo específico de ser humano, que po-
tencia el principal rasgo de la humanidad, 

que es la posibilidad de hacerse y de reha-
cerse a sí mismo, en cuanto objeta el orden 
establecido, problematiza y propone valo-
res, trasforma la realidad y se crea como 
sujeto de la historia”.

Coincidimos con Arroyo (2003) en 
que la naturaleza propia del movimiento 
social implica a sus sujetos en vivencias 
existenciales totales que asumen este ca-
rácter porque, dentro de las luchas socia-
les, todas las dimensiones de la condición 
humana se implican en la medida en que 
las personas viven la tensión permanente 
en torno a lo que están siendo y a cómo lo 
están siendo en relación con sus horizon-
tes ético-políticos y reivindicaciones inme-
diatas. En sus palabras, “[l]os sujetos en la 

acción social entran con todo, como sujetos 
políticos, cognitivos, éticos, sociales, cultu-
rales, emocionales, de memoria colectiva, 
de vivencias, de indignación, sujetos de 
presente y de futuro… Los movimientos 
sociales trabajan con todo porque, en ellos, 
los colectivos arriesgan todo. Son procesos 
educativos totales” (Arroyo, 2003, p. 37).

Al investigar la dimensión individual 
en confluencia con la acción colectiva, des-
de la experiencia de activistas ambientales 
en Costa Rica, Vargas (2013) reconoce el 
impacto subjetivo experimentado por las 
personas que se enfrentan cotidianamente 
a los intereses lucrativos asociados a con-
flictos ambientales y sus complejas tramas. 
También señala la carencia de estudios al 

A. Baltodano. Feria del agricultor de Coronado, San José.
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educativos totales” (Arroyo, 2003, p. 37).

Al investigar la dimensión individual 
en confluencia con la acción colectiva, des-
de la experiencia de activistas ambientales 
en Costa Rica, Vargas (2013) reconoce el 
impacto subjetivo experimentado por las 
personas que se enfrentan cotidianamente 
a los intereses lucrativos asociados a con-
flictos ambientales y sus complejas tramas. 
También señala la carencia de estudios al 

A. Baltodano. Feria del agricultor de Coronado, San José.
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respecto y la importancia de profundizar el 
análisis de los procesos de subjetivación y 
transformación social en Costa Rica.

En definitiva, consideramos que la 
relevancia de estudiar el movimiento eco-
logista costarricense como espacio educa-
tivo se encuentra en que el reconocer la 
dimensión pedagógica de los movimientos 
sociales contribuye a valorar este tipo de 
espacios en el proceso de sensibilización de 
los sujetos, en su formación política y en su 
consecuente práctica social. Además, crea 
condiciones de posibilidad para visibilizar 
el aporte histórico de estos actores en la 
construcción de una cultura política más 
sensible y humanizada frente a un contex-
to caracterizado por imponer una raciona-
lidad vinculada a los valores del individua-
lismo y la competencia.

Desde un trabajo social comprometi-
do con los sectores populares y sus luchas, 
consideramos académica y socialmente 
pertinente profundizar esta discusión en 
tanto permite avanzar en la comprensión 
del fenómeno de los movimientos sociales 
y, en consecuencia, colaborar en el forta-
lecimiento de su identidad, experiencia y 
práctica política.
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Agricultura para la 
seguridad nutricional. 

Un enfoque del sistema 
alimentario

Especialista 
en relaciones 
internacionales con 
énfasis en política 
agropecuaria 
y reducción de 
pobreza. Experta en 
seguridad alimentaria 
y nutricional 
en el Instituto 
Interamericano de 
Cooperación para 
la Agricultura (Iica) 
(laura.zaks@iica.int).

Cada sábado en la feria del agricultor, en Alajuela, 
veo filas y filas de estantes con hortalizas frescas 
y otros productos alimenticios a muy buen precio. 

Para una extranjera como yo, esta escena da la impresión de 
que Costa Rica es un paraíso para la buena alimentación de 
comidas altas en micronutrientes. Con razón, Costa Rica ha 
tenido mucho éxito en las últimas décadas en bajar la tasa 
del hambre, que es menor a 5 %, aunque la pobreza se ha 
mantenido en torno al 15-20 % durante casi 20 años (IFRPI, 
2013). En comparación con sus vecinos centroamericanos, 
el desarrollo económico del país ha sido favorable para la 
seguridad alimentaria. Pero la escena está cambiando.

Por mucho tiempo, a varios países latinoamericanos 
se les asoció con problemas de malnutrición por deficiencias 
de calorías y de proteínas. Actualmente, enfrentamos un 
desafío muy complejo relativo a la seguridad alimentaria 
y nutricional. Se observa una malnutrición que incluye la 
problemática del hambre y que, al mismo tiempo, se mani-
fiesta con sobrepeso y obesidad dentro de las mismas fron-
teras. La introducción de alimentos y bebidas provenientes 

ISSN 1409-214X. Ambientico 242, Artículo 4 |Pp. 25-31|

Laura A. Zaks

Volver al índice


	Button 3 next 17: 
	Button 3 prev 17: 
	Button 2 nex 18: 
	Button 2 prev 18: 
	Button 3 next 18: 
	Button 3 prev 18: 
	Button 2 nex 19: 
	Button 2 prev 19: 
	Button 3 next 19: 
	Button 3 prev 19: 
	Button 2 nex 20: 
	Button 2 prev 20: 


